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•Reclamó
que toda Fran­

cia se oponga a la “no 
intervención” y pidió 
un Gobierno que su­
prima la trágica farsa 
que hasta ahora ha si­
do el más fuerte apo- 
yo de los facciosos».

Treinta mil personas se reunieron 
ayer en el mitin organizado por el 
Partido Comunista francés a favor 

de España
Los comunisias reclaman que toda Francia se oponga a  la ''no intervención" y  

piden al Gobierno termine con la trágica farsa
Pítrís, 9.— Más de 30.000 personas concuirieron 

anoche al mitin de solidaridad organizado en favor de 
España republicana por el Partido Comunista. Habla­
ron el senador Cachín, que presidió el acto; el vice­
presidente de la Cámara y subsecretario del Partido 
Comunista, Duelos, el cual hizo el proceso de la «o tn- 
tervención  y  exaltó la moral de las tropas republicanas 
españolas que defienden heroicamente el territorio de 
la República contra el asalto de los franquistas y  de 
los extranjeros. E ! diputado Gitton leyó una carta de 
Marty, carta que reproduce L ’H urm nité de hoy, en la 
que se desmienten las noticias falsas publicadas por la 
Prensa derechista francesa, sobre las operaciones mili­

tares y  especialmente s o b r e  la toma d e  Tortosa. 
El diputado Croizat declaró que la lucha de los obre­
ros de París en los talleres metalúrgicos es parecida a 
la de los republicanos españoles.

Finalmente, el secretario general del Partido, Tho- 
rez, hizo una exposición de la situación internacional 
de la guerra empezada en España, pero que amenaza a 
Francia y  a todo el mundo. Thorez leyó fragmentos de 
un libro italiano exaltando las glorias de los aviadores 
fascistas en España. Reclamó que toda Francia se opon­
ga a la no intervención y  pidió un Gobierno que su­
prima la trágica farsa que hasta ahora ha sido el más 
fuerte apoyo de los facciosos.

Una admirable alocución de D. Fnriqne Diez Cañedo

La Unión Ibero Americana §e dirige a ios 
pueblos de la America Española

La Unión Ibero Americana, reorganizada reciente­
mente y  residenciada con carácter provisional en Bar­
celona, ha dado comienzo a sus tareas de propaganda 
y  difusión de sus ideales. Anoche se inauguró una se­
rie de alocuciones que. a cargo de ilustres personalida­
des de la política, de la literatura y de las ciencias, se 
radiarán periódicamente con destino a los pueblos de 
habla española.

E l señor Diez Cañedo, ex embajador de España en 
la Argentina y  actual presidente de la Unión Ibero 
Americana, desarrolló la primera disertación, que ex­
tractada, dice as í :

<í A  dos grupos, a dos grandes grupos de humani­
dad me dirijo en esta hora crítica, desde la España en 
guerra: a los españoles residentes en tierras de ultra­
mar, tanto en uno como en otro hemisferio, de los 
amcncanos amigos de España; es decir, a todos los 
americanos. La representación que me falta a mí para 
atreverme a tanto, me la da en estos instantes la con­
fianza de las personalidades de notoria significación en 
la poÜtica, en la ciencia, en las letras y  en las artes, 
cuyos votos me han llevado a la presidencia de una 
Corporación que tiene ya larga historia: la Unión Ibe­
ro-Americana. Sin duda han tenido en cuenta para 
conferirme tal honor, más que mis méritos personales, 
en mí nulos o escasos, la atención prestada a través de 
toda mi existencia, desde diferentes campos de acti­
vidad. a la vida americana: mi trato frecuente y  afor­
tunado con muchos de sus hombres representativos; 
mis viajes, que me han llevado a conocer últimamen­
te, o a visitar, sólo de pasada, los más de aqueUos ricos 
países, en dos de los cuales he desempeñado la más 
alta función diplomática.

Es indudable que el campo de acción de España 
en América, por lo mismo que es tan vasto y diverso, 
no puede fácilmente abarcarse desde todos lados; es 
Un hecho positivo que desde ninguno se abarca, y  que 
no ya España desconoce a América y  es desconocida 
en aquellas tierras, a pesar de los tan asendereados la­
zos de parentesco y  comunidad de origen, sino que los 
pueblos de América misma, con un lazo más, el de la 
contigüedad del territorio, sin la separación de los ma­

res, aunque ésta vaya siendo salvada día por día hasta 
casi anularse, gracias a los nuevos y  más rápidos me­
dios de comunicación, se desconocen unos a otros y  
aparecen tan remotos entre sí como lo están de su an­
tigua metrópoli. N o hay retórica, por muy imbuida 
que esté además de buena intención, capaz de inva­
lidar esta comprobada situación de hecho.

N o se podría hoy remediarla desde nuestro país, 
desgarrado por la más injusta de las guerras, ni aun 
en tiempKJs de normalidad llegaríamos a lisonjeamos de 
que fuera posible un total y  pronto remedio. Pero en 
tiempos normales o en días de guerra no cabe tampio- 
co perder de vista ese ideal de comunicación y  her­
mandad entre pueblos afines, y  no es buen arte el de 
aplazar las cosas ni siquiera tomando como pretexto 
los que no son tales, sino razones de gran peso.

España, por otra parte, no hace la guerra que en 
sus senos se ha provocado sólo por salir del día y  acu­
dir a mayor aprieto, abandonando lo restante. España 
no pierde jamás de vista la continuidad de la existen­
cia y  no se empeña en salvar el hoy a costa del ma­
ñana, sino que dedica desde luego a su futuro próxi­
mo toda la atención que el día velandero no le exige. 
En la contienda, como antes de ella, ha recibido de 
sus hijos en el suelo americano y  de muchas agmpa- 
ciones americanas exclusivamente el testimonio material 
de su adhesión, las pruebas palpables de su ayuda. Yo 
mismo he tenido ocasión de ver por mis propios ojos 
en días inolvidables cómo se manifestaba tal sentimien­
to ; qué formas de espontánea simpatía iban declarán­
dose, y cómo, si las fuerzas económicas hubieran estado 
a la altura de ellas, se habrían volcado sobre España 
ofendida en torrentes de riqueza. Y o  mismo he podido 
estimar, en el trato con altas figuras intelectuales traí­
das aquí no por afán de ventura, sino por humana 
comprensión y  ánimo de llegar hasta el sacrificio, có­
mo las clases escogidas participaban en el sentimiento 
popular. Y  he podido, en fin, pulsar hasta qué pun­
to el latido favorable a la España verdadera, a la Espa­
ña progresiva y  republicana, coincidía, en mucho, con 
el anhelo de ver instaurados y  respetados en su pro-

(Continúa en la pág. siguiente.)

EL "SERVICIO ESPAÑOL DE IN­
FORMACIÓN" se publica 
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y  en francés, y  los lunes, 
miércoles y  viernes, en 
alem án, italiano e in- 
g i és respectivam ente.

En los pueblos aragoneses ocupados por lo s fascistas han empezado las  
persecuciones y  la s  venganzas sangrientas

En Gaspe han sido fusiladas m uchas personas r  se  
practican detenciones por el delito «d e  r o  haherse 

mostrado enem igos del régim en republicano»
A lg u n o s  vecinos de lo s  p u e­

b los aragoneses caídos en poder 
de los facciosos que han  podido 
h u ir de e llos, a  p esar de la  estre­
ch a v ig ila n c ia  e jerc id a  y  del p e­
lig ro  que la  h u id a  en ta le s  con­
diciones suponía, han  dado d eta­
lle s  del proceder em inentem ente 
crim in al del fascism o.

A p en as ocupaban Un pueblo, 
h acían  que volviesen  a  é l lo s  ve­
cinos re fu giad os en lo s  m ontes 
o lo s  que h uían  por las  carrete­
ra s , engañándolos con fa lsa s  pro­
m esas.

P a r a  esto enviaban  gru p o s de 
m otoristas a  recorrer cam inos, 
senderos, m ontes y  v a lle s , con la  
m isión  de descub rir a  lo s  h u i­
dos.

A p en a s  lo s  localizaban, vo lvían  
a l pueblo a  dar cuenta  de su  
descubrim iento, y  entonces sa­
lían  u nos destacam entos lla m a ­
dos de «recuperación». E s t o s  
ib an  acom pañados de a lg u n a  per­
so n a  d e l pueblo, la  cu a l, lo  m is­
mo que e l je fe  del g ru p o  fa sc is ­
ta , le s  decía que vo lviesen  a  la  
v id a  norm al, que su  deseo e ra  de 
paz, que necesitaban de la  gente 
traba jad o ra  p ara  in ic ia r  la  re ­
construcción de E sp a ñ a ...

L o s  fu g itiv o s , rodeados por 
lo s  com ponentes de lo s  gru p o s, 
alcanzados en los cam inos p or lo s  
m otoristas, s in  m ás cam ino que 
e l regreso  o  la  m uerte, vo lvían  
al pueblo, donde les  esperaban la  
G u a rd ia  c iv il y  lo s  elem entos de 
F a la n g e .

E s to s  elem entos organizadores 
de la  v id a  local designaban  e l 
C on sejo  m unicipal y  e l ju e z , e 
inm ediatam ente en traba en  fu n ­
ciones la  fuerza  de «depuración». 
P o ca s  horas m ás tard e , com en­
zaban la s  detenciones. L o s  que 
habían  regresado creyendo en las  
prom esas fa sc ista s , se  ve ían  en 
la  cárcel y  m uchos de ellos ante 
el p iquete de ejecución.

E n  C asp e , ante la s  ta p ias  del 
cem enterio , fueron  ejecutadas 
m uch ísim as personas.

U no de lo s  condenados a  m uer­
te  en aquella  cap ita l, se arro jó  
a  t ie r ra  en e l mom ento que el 
p iquete d isp arab a contra e l g ru ­
po, teniendo la  fo rtu n a  de sa l­
varse  a sí de la s  balas y  de que 
se le  considerase m uerto. H o ras 
m ás tard e , a l hacerse de noche, 
consiguió  h u ir  a los m ontes y  
lle g a r a  territo rio  republicano.

H a  m anifestado que se  h a  en ­
carcelado a  g ra n  núm ero de ve­
cinos que no han actuado en po­
lít ica , que no tienen signifSca- 
ción sin d ica l, acusándoles de «no 
h aberse m ostrado enem igos del 
régim en  republicano».

E s to  se h a hecho en C asp e y  
en todos los dem ás pueblos ; es­
tas detenciones tienen u n a  fin a ­
lidad : la  de saquear a  lo s  dete­
nidos, p u es a  lo s  acusados del 
delito  «de no haberse m ostrado 
enem igos del republicanism o» se 
le s  im ponen fu e rtes  m ultas.

A g re g a n  lo s  que han  podido 
sa lir  de lo s  pueblos después de 
ser ocupados p or lo s  rebeldes, 
que en todos ellos se  desarro lla  
la  vio len cia  fa sc ista , que a s f ix ia  
a  los que no pudieron h u ir .

L o s  que m ás se ensañan en la  
represión  son lo s  vecinos de los 
pueblos que anteriorm ente h u ye­
ron a  Z arag o za , y  ahora, a l re ­
g re sa r , ejercen  toda clase de v io­
len c ias y  dan satisfacción  a  su s 
ven gan zas personales.

L a  m a yo ría  de estos in d iv i­
duos ocupa ahora, en lo s  pue­
b los, cargos de autoridad m uni­
cipal.

E ST E  DIARIO SE  

R E P A R T E  G R A ­
T U I T A M E N T E

Ayuntamiento de Madrid
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pío país los principios más sólidos de la libertad y  la 
democracia.

E>e estas comprobaciones he recibido la más alta 
lección de iberoamericanismo, exenta de todo artificio 
retórico, de cara al v iv ir  cotidiano. H e visto cnno se 
corresponden, por encima de toda declamación, el lati­
do en éste y  en c! otro lado del m ar; y  por ello estoy 
persuadido de que basta tm esfuerzo, no pequeño cier­
tamente. pero sí continuado e incansable, para que la 
inteligencia se produzca y  unos y  otros podamos lograr 
consecuencias favorables, todas ellas encaminadas a lo 
único positivo en el m undo: a la paz, mantenida con 
libertad y dignidad perfecta.

La Unión Ibero-Americana e ^ e ra  contribuir a este 
ideal dedicándole toda su atención y  su valimiento. 
Desde España ahora en esta sede fwovisional barcelo­
nesa, más adelante en el solar de M adrid; desde cada 
uno de los países de América en las asociaciones filia­
les, sabrá mostrarse digna de la labor que comprende, 
continuando y  acomodando a los tiempos actuales su 
significación antigua. »

Los medios de que va  a hacer empleo no podrán 
diferenciarse mucho de los de antes: la tribuna, prefi­
riendo la conferencia al discurso; el viajero que viene 
o va para contar, sencillamente, lo que a su patria in­
teresa y  lo que le llama la atención en la tierra que vi­
sita, la reforma que propone, la ayuda que pide, la co­
laboración que ofrece, sin tratar de hacer pedestal para 
su renombre de lo que sólo puede ser contribución 
al bienestar común y  al mutuo conocimiento; la radio, 
en disertaciones como ésta, aunque de otro interés; 
la revista que anota y  lleva al día todos los puntos de 
inteligencia posible, multiplicando sus informaciones 
útiles y dando a conocer los problemas, las dificultades, 
las realidades y  las esperanzas de cada día. En este sen­
tido, La Revista d e las Españas, cuya reapwción regu­
lar se prepara con actividad, esperando que sea posible 
dentro de fechas próximas, ha de convertirse, como 
responda a los propósitos que animan a la Unión Ibe­
ro-Americana, en organismo v ivo  y  ágil, dejando a 
otras publicaciones la severidad pausada y  académica.

N o  variarán mucho, pues, los medios de acción, 
porque no es posible encontrar maneras nuevas en un 
momento y  porque los icmediosu no son más que eso,

«medios», valiosos cuando sirven con eficacia a pro­
pósitos honrados; inútiles cuando no se dedican nada 
más que a exhibiciones de vanidad o divagaciones más 
o menos entretenidas. De los hombres depende el re­
sultado. no de los medios mismos. Los días que corren, 
difíciles no sólo para España, traída a esta injusta gue­
rra, sino para todos los pueblos del mundo, que éste 
no goza de verdadera paz mientras haya dos porciones 
de hombres empeñados en lucha, nos han enseñado 
cuánto se puede sacrificar; nos han recalcado la vani­
dad de lo superfluo y  el precio inestimable de lo útil; 
nos han acrecentado el sentimiento del hogar, al ver 
tanto hogar destruido; nos han llevado al conocimien­
to de lo que vale en el hombre la solidaridad y  la fe 
en los pactos al ver a tanta criatura constreñida a pe­
lear contra los que consideraba como hermanos, al 
ver rotos los más sagrados compromisos sin que entre 
los no afectados directamente se levante muy alta, pa­
ra que todos la oigan y  la acaten, una voz de protesta.

jL o s no afectados directamente! ¿Alguien, quizá, 
puede no estarlo, cuando el daño del uno va a con­
vertirse en amenaza para el otro? Si no bastara la com­
prensión humana, tendría que ser estímulo más que su­
ficiente e! instinto de propia conservación para que las 
sociedades velaran por la libertad de cada grupo de 
hombres constituido por propia determinación, sin de­
jar a la fuerza imponerse por el mero hecho de fuerza, 
que nunca suele ser otra cosa sino apoyo de los intere­
ses creados y  defensa de estrechas concepciones erigi­
das en normas del vivir aun en contra del común sen­
tir de todo un pueblo.

L a  Unión Ibero-Americana, atendiendo a los inte­
reses de las masas de humanidad repartidas en inmen­
sos territorios que miran, sin duda, a una comuni­
dad de origen, para más todavía asegurar un común 
porvenir de paz, trabajo y  energía, va, pues, a empren­
der modestamente su labor, con la cual espera contri­
buir a estos ideales, con toda la fe  y  todo el entusias­
mo de que son capaces sus hombres y aquellos que en 
tierras de E ^ añ a  o de América, participando de ellos, 
se sumen a sus filas y  acudan al llamamiento fraternal 
que desde aquí, en nombre de sus elementos directivos 
les hago, con los brazos abiertos. »

(«La V.ay?guardia«, io-iv-1938.)

En toda* parte*, igual

El terror desencadenado en Las Ca> 
narias ha tenido su máxima expresión 

en la Isla de la Palma
Fusilamiento*, per*ecucione*, dc*ticrro*, encarcelamiento* y  vejómene*

A l Centro Antifascista Canario 
llegan constantemente noticias de 
las islas. Canarias bate, con Gali­
cia, el record de las evasiones de la 
zona facciosa, no obstante las di­
ficultades que se ofrecen y  los gran­
des riesgos que es preciso sortear.

Aun siendo familiares, para los 
canarios, las rutas de América, la 
mayoría de los que logran salir del 
infierno que hoy constituye el A r­
chipiélago deciden orientarse en di­
rección a la España republicana, cu­
yas tierras les atraen como un emo­
tivo imán de potencia irresistible. 
Estos republicanos canarios llegan 
a n u e s ^  zona sin que haya men­
guado su entusiasmo. Pasados los 
momentos de angustia, ofrecen al 
Gobierno su patriotismo, sus brazos 
y su fervor democrático. •

Canarias y  Galicia, desangradas, 
despojadas de las generaciones de 
sus hijos más granados, sacrificados 
en fior por los facciosos, enviados 
en rebaños a la muerte, dan todos 
los días ejemplos de estas fugas, 
cada una de las cuales constituye un 
acto heroico revelador del temple 
de la raza y  del entusiasmo laten­
te de esa retaguardia de allá, en 
la que se mantiene una fe  más 
fuerte que todas k s  adversidades. 
Porque casi todos esos evadidos es­
tán en la edad de tomar las armas. 
Poique todos esos soldados forzosos 
de allá se transforman en volunta­
rios de los frentes republicanos.

LO S U LTIM O S A SE SIN A T O S 
CO M ETID O S E  N  C A N A R IA S 

Por medio de estos mensajeros, 
el Centro Antifascista Canario tiene 
constantemente noticias de las islas 
queridas, tan españolas y  tan re­
publicanas.

Los últimos que han caído ante 
el pelotón son cinco muchachos jó­
venes, fuertes, de ellos tres bien 
conocidos; Miguel Hernández Her­
nández, presidente que fué de k  
Sociedad de Oficios V arios; Floreal 
Rodríguez, redactor del semanario 
«Espartaco» ¡ y  Víctor Ferrás A r­
mas. Con estos tres, el número de 
fusilados en La Palma llega ya a 36. 
El de detenidos se cakula que pasa 
de 300...

TRAD ICIO N  LIB ER A L D E L A  IS­
L A  D E L A  PA LM A

La isla de La Palma es k  cuar­
ta en extensión superficial de k s  
Canarias, y  la tercera en población 
Esta puede calcularse en unos trein­
ta mil habitantes. La capital. Santa 
Cruz de k  Palma, no pasa de los 
diez mil. y  es una villa alegre y 
pintoresca, con ima tradición libe­
ral que se remonta al siglo X V III, 
y  un e^ íritu  tolerante y  compren­
sivo heredado de esa misma época. 
El periódico más antiguo de k s  is- 
k s  Canarias: «Eí D iario d e Avisoso 
aun perdura a llí; k  «Cosmológica», 
Sociedad de aquel tiempo, es un 
museo m uy interesante; y  en la 
pkza de k  Constitución — que es 
un bello rincón de sabor esp»ñ(J— , 
se levanta la estatua de don Manuel 
Díaz Pimienta, clérigo enciclcqiedis' 
ta y  volteriano.

Él caciquismo en La Palma sólo 
ha tenido bajo su feudo una parte 
de k  isla, la menos rica y  fértil, do­
minada por la fam ilk de los Soto- 
mayor. Había pequeños cackjucs 
locales; pero los hombres, que mar­
chaban todos a América, volvían 
con un barniz democrático y unos 
pesos, que les daban, con la inde­
pendencia económica, k  política. Y

la propiedad, muy repartida, hacía 
que la cuestión social no tuviera 
problemas agudos y  que k s  luchas, 
aunque recias, fueran siempre le­
gales.

La masa obrera, encuadrada en 
la Federación de Santa Cruz de la 
Palma, estaba dirigida por hombres 
ecuánimes, entre los que sobresalía 
José Miguel Pérez, maestro de es- 
cuek y  hombre de tendencias muy 
parificas. E l Partido que contaba 
con más adhesiones era el Comunis­
ta. entre las masas de jornaleros 
y particularmente entre los obreros 
de la capital. Y  don Alonso Pérez 
Díaz, líder de los republicanos his­
tóricos, era un lerrouxista que en 
las elecciones del 16  de febrero se 
alió vergonzosamente a las dere­
chas.

L A  N O TIC IA  D E L  M O VIM IEN ­
TO. LOS SU CESO S D E L A  P A L ­

M A, BAJO  L A  R EPU BLIC A
Actuaba de delegado del Gobier­

no en la isk  de L a  Palma, don T o­
más Yanez, práctico del Puerto y 
perteneciente al Partido de Izquier­
da Republicana. Hombre de bue­
na posición social, hijo de k  isk, 
generalmente estimado, ecuánime y  
firme. Cuando se conoció por la ra­
dio k  noticia del alzamiento del 18  
de julio en Tenerife, a las once 
de k  mañana, el señor Yanez re­
unió a los directivos del Frente Po­
pular y  les comunicó, con el pro­
posito de mantener la isla fiel a la 
República, k  noticia de la subver­
sión militar, que se desataba en 
amenazas contra su autoridad. Los 
directivos de k s  Sociedades obre­
ras declararon k  huelga general y 
vigilaron los cuarteles, ocupados 
por 36 guardias civiles y  40 sol­

dados de Infantería. Los jóf/enes 
obreros, aun sin armas, permane­
cieron rodeando los cuarteles en ac­
titud expectante, durante todos los 
dias que Santa Cruz se mantuvo 
fiel al Gobierno.

Se carecía casi en absoluto de 
armas. Allí ocurría como en todas 
partes. El pueblo no estaba arma­
do. Rotundo mentís a los que quie­
ren justificar la traición con el pro­
pósito de abortar una revolución te­
rrible. En esto h u í fundado los trai­
dores su propaganda falaz. ¿Cómo 
podía intentarse nmguna revolu­
ción sin armas? En cambio, los fac­
ciosos las tenían de sobra, sin con­
tar con k s  que robaron los mili­
tares en parques y  cuarteles.

Aun careciendo de elementos bé­
licos, la actitud del pueblo fué su­
ficiente para que las tropas y  k  
Guardia Civil permanecieran en sus 
cuarteles. Solamente fueron arresta­
dos dos falangistas conocidos. N o 
se atropelló a nadie. N o  se molestó 
a nadie. N o  ardió ninguna iglesia. 
N o  se cometió ningún desmán. Y  
esto durante una semana enteca, en 
que el Frente Popular rigió, sin tro­
pas ni policia, los destinos de La 
Palma, mientras llegaban por k  ra­
dio, todos los días, las conmina­
ciones y  las amenazas de los mili­
tares rebeldes de Tenerife, y  se re­
cibían, también por la T . S. H., 
k s  noticias de la epopeya magnífi­
ca del pueblo en Madrid, en Barce­
lona, en Valencia, en Bilbao, en 
Málaga... N o se alteró el orden, sino 
con la huelga pacifica; no se causó 
el menor daño a k s  jiersonas ni a 
las pjT^iedades.

U N A  EX PED IC IO N  FACCIOSA 
SOBRE L A  PA LM A

Transcurrida una semana, los mi­
litares sublevados en las isks mayo­
res organizan una cxpjedición en el 
cañonero «Canalejas». A l llegar al 
puerto, ordenan la rendición con un 
plazo de media hora, que no llega 
a cumplirse; bombardean k  ciu­
dad, durante unos m inutos; salen 
los guardias civiles encerrados en 
su cuartel durante 0 ^ 0  días a 
unirse con las fuerzas de desem­
barque, y  los obreros huyen al in­
terior, no pudiendo realizar sin ai- 
mas una resistencia inútil.

Y  se refugian en el baluarte cra- 
dicional de la isk  «La Caldera», de

Taburiente, unos trescientos hom­
bres, que sólo tienen algunas pis­
tolas y  que son socorridos gene­
rosamente por los campesinos, con 
víveres y  tabaco. Y  con todas sus 
fuerzas, con todas sus armas y su 
cañonero, los rebeldes no se atre­
ven a atacar a los leales en k  
montaña, y  durante un mes ente­
co, ondea orgullosamente sobre el 
Pico de las Nieves, el punto más 
alto de k  isk , la bandera de k  Re­
pública.

LOS RIGORES D E L A  REPRE­
SION

Entre tanto, se organizan los tri­
bunales y  se inicia una pjersecu- 
Ción sistemática imj>lacable, que va 
llevando a las cárceles, a los bar­
cos y  a los campos de concentra­
ción a todos los hombres señalados 
por sus ideas pjolílicas, aunque no 
hubiesen participado en los sucesos 
de la capitaL Y  no ya a obreros o 
dirigentes como José Miguel Pé­
rez, al que ¡vendieron en casa de 
su madre, y  que al morir dió ejem­
plo de una virilidad que asombró 
a los que conocían su dulzura y  su 
bondad, o como Ismael Hernández, 
cajista del «Espartaco», asesinado en 
el muelle con doce más, sino a hom­
bres como el dueño del Hotel Flo­
rida, Ciro Gabriel Duque Méndez, 
apoderado del Banco Hi^>ano Ame­
ricano ; Eugenio Abreu, médico; 
el doctor Lafora; Manuel Rodrí­
guez Acosta; e! comerciante más 
rico de La Palma, a quien confis­
caron todos sus bienes; hasta a don 
Alonso Pérez Díaz... porque k  pjer- 
secución se encarnizó más particu' 
larmentc contra los masones.

Ambiente de terror... Hombres 
como Facundo Fernández, un chis­
garabís, abogado suspendido en tO' 
das las opMsiciones, se convirtieron 
en jueces al servicio de las vengan­
zas y  los odios ciegos. En el «Mexi- 
que», vapjor en que fué preso, en 
La Palma, García Atadell, marcha­
ron a América cuatrocientos palme- 
ños, que escapaban de k  sangrien­
ta piesadilla de la represión que ha­
bía transformado el v ivir grato y 
amable, la convivenck casi fami­
liar característica de k s  islas, en 
un infierno de sospechas, de ¡xr- 
secuciones, de delaciones y  tortu­
ras.

El terrorismo fascista en Enzkadi
V I I I  lestin o  de O n ain d ía  y  don José

P eñ agarican o  ; e l escrito r euske- 
rico  Osoro «A berri» , E izagu i- 
rre  ; A rr ie ta  ; e l pJelotari Gaste- 
si y  lo s  dos em pleados (padre e 
h ijo) de la  C en tra l e léctrica  Ik -  
m ada de O laso.

E n  e l "barrio de L o y o la , de 
S an  S eb astián , se h a  dado k  
m ism a circunstancia. H a n  sido 
asesinados pxir la  b arb arie  fas­
c ista  14  vecinos, entre ellos dos 
m u jeres : E n carn ación  de .Arana» 
de cu aren ta  años, del caserío 
•A stiñ en a » , y  la  «etxeko-andre»
de la  casa  «Portuendo». E l  
px)so de ésta  tam bién fu é  asesi­
nado, así como B ern ard o  Cando* 
Jo sé  M aría  A rto la , M ig u e l Rezó­
la , S an tia g o  M end izábal, Satnr- 
n ino B u ru ta r  y  su herm ano P^n* 
taleón , E u se b io  R o d ríg u e z , otro 
conocido por P ed rín  «el Lotero»» 
S atu rn in o  G a raya ld e , Jo sé  M a­
nuel Z ap ira in  e Ig n a c io  Zapirain- 
N o  puede cu lp árseles  de desinán 
a lg u n o  a lo s  asesinad os, pues na­
da ocurrió  en e l b a rr io  de L o yo ­
la  durante e l  m andato guberna* 
m ental. S in  em bargo, quienes 
precisam ente deben la  v id a  a k  
protección republicana han sido 
lo s  in stigad o res de eso s crínJO" 
n es. E s to s  14  ejecutados no coni' 
parecieron tamp>oco ante T rib ^ ' 
n al a lguno. B astó  la  denuncia de 

ÍContinSa en  la pág. siguienU ''

E n  M ondragón, px>blación de 
unos 6 .000 h ab itan tes, h a  habido 
45 fusilam ientos, entre los cuales 
fig u ra n  lo s  de tres sacerdotes y  
cuatro m u jeres. H a sta  la  entrada 
de los re lx ld e s  nadie fué e jecu ­
tado en aquella  v illa .

E n  A ndoain  son 14  los asesi­
nados h asta  la  fech a . H a sta  que 
ca j’ó la  v ’ llla  en poder de lo s  fa c ­
ciosos no hubo fusilam ientos.

E n  S a lin a s  de L é n iz , pueble- 
cito  de 800 h ab itan tes, no hubo 
durante e l m andato gubernam en­
ta l ni una sola detención. L a  vida 
tran scu rrió  con en tera  norm ali­
dad . A  lo s  p>ocos d ías de en trar 
los facciosos, fueron  fu silad o s 
siete  jóven es de la  loca lid ad , en ­
tre  los que fig u ra n  A n selm o E l-  
go ib ar, H ila r io  A ra n a  y  M anuel 
E ch ave . U n  herm ano de éste h a 
sido condenado a tre in ta  años 
de p risió n . A l  a lca ld e, A n ton io  
Ib arzáb al, adem ás de en carcelar­
lo , le  han robado el caserío , que 
constitu ía  toda su  hacienda.

E n  E lg o ib a r , durante e l r é g i­
men republicano, los elem entos 
de filiac ió n  derechista  no sólo no 
fueron m olestados, sino  que re­
cibieron todo género de se g u r i­
dades y  protecciones. D espués 
de en trar los in vasores, han  sido 
fusilados lo s  sacerdotes don Ce-

Ayuntamiento de Madrid
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iSaflgre y  dolor por donde pasan!

En la “ Escandalera” , el sitio más popular de 
Oviedo, los falangistas celebraron con verdaderas 
orgías de sangre la toma de Gljón por ios invaso­

res ítalo-alemanes
L a  gesta  g lo rio sa  de lo s  lu ­

chadores de A stu r ia s  fu é  ah oga­
da en san g re . E r a  inevitab le. 
P ero  h asta  su  cinturón de m on­
tañ as no podían lle g a r lo s  m ili­
tares rebeldes, ni la s  tu rb a s  de 
fa la n g ista s , n i lo s  T e rc io s  de re- 
quetés n avarros, ni la s  L e g io n e s 
de apaches capitaneadas por V a ­
g u e ... E n to n ces, e l A lto  M ando 
italoalem án d irig ió  la  o fen siva  
de los e jérc ito s e x tra n je ro s  y ,  
unos por la  costa y  otros p or los 
puertos de P a ja re s , lanzaron  so­
bre los m ineros norteños una 
gran  m asa dé hom bres que se 
apoyaban en  centenares de carros 
de asalto  y  só lo  avanzaban a l am ­
paro del fuego  que vom ñaban 
p iezas de a rtille r ía  de todos los 
ca libres, de los vend avales de 
m etralla  que barrían  los cam inos 
y  de los torrentes de tr il ita  que 
dejaban caer decenas de aviones. 
Sólo a sí, a rrasan d o  la s  ciudades, 
los pueblos y  los caseríos, logró 
el fascism o in ternacional a p la s­
tar la  resisten cia  organ izad a  en 
A s tu r ia s .. .  L a  resisten cia  sólo, 
porque la  tranqu ilidad  no vo lve­
rá  a re in ar en aq uellas cuencas 
m ineras m ientras quede un fac­
cioso d  un soldado e x tra n je ro . 
A  toda hora se encargan  de h a­
cérselo saber a  F ra n c o  las  gu e­
rr illa s  de m ineros de aquella  tie­
rra  de héroes desde lo s  picachos 
de su s  m ontes, adonde y a  no se 
atreven a ir  la s  colum nas de cas­
tigo  form adas por g u a rd ia s  c iv i­
les y  fa la n g istas , porque saben 
que vuelven  diezm adas a  su  base.

A s í  h a  puesto  su  p lan ta  in fec­
ta e l fa sc ism o  en  A s tu r ia s . Y  
a l  am p aro  dfe Ifes bateríh s e x ­
tra n jera s, respaldados por m illa ­
res  y  m illares  de soldados e x ­
tran jeros y  de cientos de a v io ­
nes tam bién e x tra n je ro s , lo s  fa ­
lan g istas  de O viedo se dedicaron 
a ce lebrar con una verdadera  or­
g ía  de asesinatos la  tom a de G i- 
jón por los E jé rc ito s  de H it le r  y  
M u sso lin i... L o s  que se habían  
pasado m eses y  m eses en  e l fon ­
do de lo s  sótanos, en la s  cuevas 
y  en lo s  subterráneos de la  ciu­
dad, defendida exc lu sivam en te  
por gu ard ias  c iv iles  y  m oros de 
los que F ra n c o  tra jo  de M arru e­
cos p ara  que fueran carne de ca­
ñón, salieron  de su s m adrigue­
ra s , enloquecidos jto r e l  deseo 
de ve n g arse  del m iedo que p a­
saron . L a s  autoridades, com­
placid as, le s  dejaron hacer du­
rante tres d ías.

¡ Y  saciaron  su  in stin to  de fie ­
ra s  c a rn ic e ra s ! D uran te las  tres 
jo m a d a s  in fam an tes, aquella  ca­
lle de U r ía , p rin c ip a l a rte r ia  de 
la  ciudad , se llenó de elem entos 
fasc ista s  con banderas y  estan ­
d artes. E l  Cam po de S a n  F r a n ­
cisco aparecía  abarrotado de gen ­
tes que gesticu laban  com o sa lv a ­
je s , pidiendo ¡ m ás e jecu c io n es! 
E n  la  a cera , la s  señ oritas de 
O viedo asistían  im p ertu rbab les a 
aquella  m onstruosidad, que a  50 
m etros, en la  p laza de L a  Els- 
candalera, el lu g a r  m ás tradicio­
nal de la  ciudad , preparaban  los 
g ru p o s de acción del fasc io  local.

¡ B u en  p ro gram a h ab ía  p rep a­
rado aquella  turba de desalm a­
d o s ! . . .  S u s  cóm plices de G ijó n  
les h ab ían  enviado, horas antes, 
cinco gran d es cam iones cargados

de hom bres y  m ujeres de la  po­
blación c iv il, acusados de perte­
necer a S in d ic a le s  o b reras, al 
Socorro  R o jo , de haber asistid o  
a heridos republicanos y  de ha­
ber llevad o  com ida y  m uniciones 
a la s  trin ch eras de los «rojos».

E n  lentos carrom atos, adorna­
dos con banderas y  ga lla rd etes 
m onárquicos, p ara  que e l tra ­
yecto y  el m artirio  de aquellos 
desventurados fu e ra  m ás la rg o  y  
las  tu rb as estacionadas en la  ru ­
ta  tu v ieran  tiem po p ara  llen ar­
lo s d e  in juriafc y  de inm undi­
c ias , fueron transportad os los 
condenados h asta  la  p o p u lar p la­
za, donde se habían levantado 
cinco patíb u los. E n  cuatro  ho­
ra s  fueron ahorcados, en  aque­
llos tre s  d ías , varios centenares 
de lea les  republicanos. E l  espec­
táculo e ra  horroroso. L o s  cadá­
veres eran  exp u estos en montón 
en e l centro del cuadro que fo r­
m aban los cadalsos, p ara  de esta  
m anera atorm entar, sádicos y  
repu gn an tes, a  lo s  reos que iban 
a s u fr ir  aquella  m uerte en m a­
sa . E n  la rg a s  f ila s , sin  perm i­
tir le s  un grito  n i una q u e ja , con 
su s cabezas rap ad as y  custodia­

das por gu ard ias  c iv iles  y  fa la n ­
g is ta s , h ab ía  m u jeres, h ija s  y  
h erm an as de lo s  a ju stic ia d o s... 
H ubo a lg u n a  que logró  sa lvarse  
de acom pañar a  lo s  hom bres de 
su  fa m ilia  a  la  m uerte y  enlo­
queció a l ve r la  escena de la  p la ­
za  m ás típ ica de O viedo.

Con aquella  o rg ía  de sangre 
term inó e l depósito de carne h u ­
m ana que h ab ía  en la  cárcel de 
O viedo. D e 600 y  p ico de presos 
y  detenidos sólo se salvaron  de 
la  m uerte 19 , entre e llo s  ocho 
m ujeres.

E n  los espantosos actos de 
aquellos d ía s  fueron  ahorcados 
abogados, e sc rito res, obreros,- 
m u jeres y  a lg ú n  m uchacho que 
apenas había cum plido los quin­
ce años.

L a  cárcel de O viedo quedó du­
rante cerca  de u n a  sem ana sin  
huéspedes. H ab ían  acabado con 
todos. L o s  19  que se salvaron  de 
la  horca, salieron  entre gu ard ias  
c iv ile s , por conducción ord ina­
r ia , h acia  e l p resid io  del Puerto  
de S a n ta  M a ría , en  C ád iz , que 
e s  hoy el estab lecim iento  de tor­
tu ras p ara  los p resos repu blica­
n o s ...

E L  T E R R O R IS M O  F A S C IS T A  EN  EIJZK A D I
{Continuación)

lo s  caciques Ig n a c io  E c h a rr i y  
V icen te  O la sag asti.

E n  U sú rb il no hubo una sola 
v íctim a durante e l período g u ­
bernam ental. D esp u és, arran ca­
dos im punem ente de su s  casas, 
fueron  una noche fu silad o s, en 
e l a lto  de O rio , cinco m uchachos 
que precisam ente se habían  d is­
tin gu id o  por su  sensata actuación 
durante e l m ovim iento : B a u tis ­
ta  A g u in a g a , C osm e Y a n g u a s  
(m aestro del b arrio  de Zubieta), 
F ran c isco  A izp u ru a , del caserío  
« Z a b a la i, Jo sé  G alarm en d i y  el 
h ijo  del dueño del b a r  denom i­
nado «E iza» . A u n  se desconocen 
las  cau sas de e sta s  ejecuciones. 
P ero  h a y  m ás en este  pueblo : el 
colono del caserío  «Zapari-enea», 
F ra n c isco  M ú gica , se h a lla  p re­
so con s u s  tre s  h ijo s  en e l  penal 
del D ueso . T od os su s  bienes, 
h asta  e l  ú ltim o  apero  de lab ran ­
za, han  sido vendidos en pública 
su basta. S u  m u je r e  h ija s  han 
quedado en la  m iseria .

E n  e l cem enterio de H e m a n i 
— uno de lo s  lu g are s  elegidos pa­
ra  lo s fusilam ientos— se calcula 
que están  en terrad as u n as 600 
v íc tim as. E n tre  e llas , «A itzol» , 
y  vario s sacerdotes m ás.

E l  núm ero de lo s  que han  su ­
fr id o  prisión  asciende a varios 
m illa res  en G uipúzcoa. A u n  en 
la  actu alid ad , la  cárcel de O nda- 
r re ta , entre o tras, cob ija  a un 
m illa r  de p resos y  en e l antiguo 
cu arte l de Z a p ata ri (San  S eb as­
tián) h a y  unos 600, en  su  m ayo­
r ía  ancianos. E s  éste u n  ed ificio  
de e x ig u a  capacidad y  de m alí­
sim as condiciones h ig ié n ica s , en 
donde lo s  p resos carecen h asta  de 
asisten cia  m édica. N o  se  tiene 
con ellos la  m enor consideración. 
M al alim entados y  sin  ro p as con 
qué a b rig a rsé , tienen por todo 
lecho e l duro y  fr ío  su elo . N o  es 
ex tra ñ o , por tanto, que la  m ayor 
parte  de estos p resos h a y a  con­
tra íd o  enferm edades. R e c ie n te­

m ente han  fallecido cuatro  de es­
tos sexagen arios.

E n  e l A s i lo  de S an  Jo sé — con­
vertid o  en  cárcel de m ujeres—  
h a y  g ra n  núm ero de en carcela­
das. S e  h a h ab ilitad o  tam bién 
p ara  e l m ism o fin  e l sem inario  
de S a tu rra rá n , donde el núm ero 
de p resas asciende a vario s cen­
tenares.

L o s  b ienes de todas la s  perso­
n as que abandonaron G uipúzcoa 
antes de lle g a r los in vasores han 
sido incautados, por dos procedí-

Las calumnias de Fierre Demartres
En el servicio de Prensa de la Presidencia del Consejo de Ministros 

mostraron a los periodistas que hacen allí información un ejemplar de Le 
Míiítn del día 8 del corriente, en el cual un sujeto que remonde a la firma 
de Fierre Demartres vierte especies calumniosas contra la República y  el 
pueblo español, sin que la grandeza de nuestra lucha ate su lengua y  le 
mueva al respeto. E l tal Demartres se titula enviado e ^ c ia l  de L e MeOin, a 
bcrdo del navio V d m y , que según parece llevaba víveres para las colonias 
francesa e inglesa. Ello no tiene nada de particular; pero sí que a la vista 
del puerto de E l  G r a o ,  el poder de observación de Demartres alcanzara a 
divisar toda una serie de honores, cuya simple mención pone los pelos de 
punta. Por ejemplo Demartres afirma que Valencia vive bajo el terror; no 
el terror de los bombardeos, que, según dice, fue simple represalia contra 
un cuartel y  unos depósitos de municiones, sino el autentico «terror rojo». 
A  Demartres le han dicho, y  él lo repite, primero que a unos guardias ci­
viles les han arrancado la lengua y  cortado los brazos por desafectos, y  se­
gundo. que las avenidas de la ciudad aparecen sembradas de cadáveres, de 
cal guisa, que el señor cónsul de Francia ha desistido de salir a sus asuntos 
para no tropezar con el macabro espectáculo. N o  es de extrañar el estilo 
folletinesco siniestro y  estúpido de la Prensa derechista, cuya moral se for­
ma en la difamación constante. Lo lamentable es que se le sirva a un pue­
blo tan fino de e^ íritu  como el feancés una versión de la República españo­
la tan contraria a la realidad. La caballerosidad de los corre^xmsales de Pren­
sa extranjera, estamos seguros, sabrá rectificar el daño que se nos intenta 
hacer. (« L i Vanguardiav, Barcelona, io-iv-1938.)

m ientes d istin tos : por e l o ficia l 
(expediente de la  Ju n ta  respec­
tiva) o  por saqueo. E n  m uchos 
casos, se  h a  dictado la  incauta­
ción oficialm ente cuando hacia 
m eses que h ab ían  desaparecido 
todos los bienes de los «inculpa­
dos*. E sp ecia lm en te  durante los 
p rim eros m eses se  enviaban  con­
tinuam ente a  N a v a rra  exped icio­
nes de cam iones cargados con 
m uebles y  e n e r e s  procedentes 
de lo s  dom icilios de lo s  gu ipuz- 
coanos ausentes. L o s  requetés 
n avarro s  no precisaban  cu m p lir 
req u isito  a lgun o p a ra  apropiarse 
de cuanto se le s  an to jara . E r a  e l 
botín d e  su  lucha de in vasión , 
que frecuentem ente se  h a re p ar­
tid o  en el C u a rte l G en e ra l del 
R eq u eté , estab lecid o  en  e ! C o ­
leg io  de lo s  P P . E sco lap io s , de 
Pam plona.

L a  cuantía  de la s  m u ltas im ­
pu estas en  G uipúzcoa por «des­
afección» e s  d ifíc il de calcu lar. 
Y a  indicam os que apenas queda­
ron personas a quienes p u diera  
a trib u írse les  responsabilidad  po­
lít ica  a lg u n a. P e ro  e so  no im ­
portaba. L a  m enor sospecha de 
a fin id ad  con e l nacionalism o vas­
co bastaba  p a ra  ca stig a r. U  n 
e jem plo  : don San to s E c h e v a rr ía , 
de O ñate. fué m ultado c o n

10 0 .00 0  p esetas p or «ser sim pa­
tizante del separatism o». P o r  
o tra  p arte , el hecho de haber 
abandonado G uipúzcoa an tes de 
la  llegad a  de los in vasores e s  mo­
tivo  de sanción . A u n  en estos 
d ías se  im ponen m u l t a s  de 
25.000, 10 .0 0 0  y  5 .000  pesetas 
a  personas totalm ente apo líticas, 
sobre las cu ales e l ju ez  m ilita r  
com petente no h a h allad o  m ate­
r ia  pun’ b le ; pero que son pues­
ta s  en  lib ertad  m ediante e l pago  
de esas m u ltas  cuantiosas que, 
independientem ente, le s  señala  
la  autoridad gu b ern ativa  «por su  
cobardía, dem ostrada a l h u ir  an­
te  la  presencia del E jé rc ito  sa l­
vador».

P u ed e decirse que todos los 
que fueron  detenidos desde que 
la s  tro p as rebeldes se adueñaron 
de G uipúzcoa, han sido después 
m ultados según  su s  posibilidades 
económ icas.

E n  G u ipú zcoa, no cesa  la  p er­
secución. A ctu alm en te se están  
practicando la  detención de p e r­
sonas que h asta  ahora no habían  
sido m olestadas en lo  m ás m ín i­
m o. P o r  lo s  datos concretos que 
poseem os, podem os an tic ip ar que 
a  la s  detenciones han  de seg u ir 
lo s  destierros a  m uchos k ilóm e­
tro s de E u z k a d i.

la  labor dcl 6obiemo de la República en la Adricnllora

la técnica agrícola al alcance del pueblo
El Ministerio de Agricultura ha 

introducido una innovación, que 
supone una transformación fecunda 
de los métodos de enseñanza agrí­
cola. Ha abierto las puertas de las 
escuelas técnicas a los campesinos 
que estén especialmente dotados 
para el estudio. Según el decreto 
dictado, se aspira «a crear, en el nú­
mero posible, obreros c^>ecialistas 
y  capataces que puedan realizar los 
trabajos del campo sin confundir la 
práctica con la rutina», y  después 
tender a «la formación de un nú­
mero suficiente de técnicos que 
puedan llevar a cabo la investiga­
ción agrícola, así como dirigir las 
industrias rurales, las derivadas de 
la agricultura y  los servicios ofi­
ciales de toda índole que el Estado 
ha de crear y  sostener, cada día con 
mayor difusión, para proteger y 
mejorar la Agricultura del país.

Se juzga para esto indispensable 
que todos los ciudadanos, sin aten­
der a su origen, puedan tener acce­
so a la enseñanza media y  supe­
rior con objeto de facilitar la capa­
citación técnica de los campesinos 
cuya inteligencia y  estímulo para 
el trabajo permita la asimilación de 
las conquistas de la ciencia.

Esto constituye una obra repara­
dora y  justa que ha de elevar el

nivel de la cultura rural — tan des­
cuidada en España—  de un modo 
portentoso curando un mal social 
que se extendía cada vez más y  al 
que ningún Gobierno había inten­
tado poner remedio.

— ¿Cómo se organizará en lo su­
cesivo— hemos preguntado— la en­
señanza agrícoda en E^xtña?

— Según el reciente decreto, esta 
enseñanza se ajustará a los tipos 
siguientes:

a) Cátedra ambulante, b) Cursi­
llos de divulgación, o) Cxirsos de 
especialización <ie obreros agríco­
las y  de campesinos, d) Formación 
de capataces agrícolas, c) Formación 
de licenciados agrónomos, f) For­
mación de ingcnierc» agrónomos.

El servicio de cátedras ambulan­
tes agrícolas se organizará con el 
material y  personal precisos en 
cada provincia y  hará visitas perió­
dicas a los diferentes términos pro­
vinciales, poniendo así a los técni­
cos en relación con los campesinos. 
Los cursillos de divulgación estarán 
«ganizados por los Centros espe­
cializados que dependen de la D i­
rección General de Agricultura.

Se establecerán, además, Granjas 
escuelas para la organización de los 
cursos de e^>ecialización de obre­
ros y campesinos. También se for­

marán Granjas-escuelas especiales 
para la formación de capataces 
agrícolas, los cuales seguirán dos 
cursos de seis meses, desarrollados 
durante dos años consecutivos y  
con carácter de especialización, con­
cretándose el grado de capataz en 
una rama determinada de la pro­
ducción.

— ¿Cóm o se procederá en la en­
señanza superior de la Agricultura?

— Los licenciados agiíc<^as se for­
marán en las escuelas de licencia­
dos agrónomos. Esta licenciatura 
constituirá una profesión técnica 
que se desarrollará en cuatro cursos 
de nueve meses. Para ingresar en las 
escuelas de licenciados será indispen­
sable estar en posesión del grado de 
capataz o  del de bachiller y  pa­
sar por una prueba de admisión que 
versará sobre materias de cultura 
general y  preparatoria de la ense­
ñanza que haya de recibirse en la 
escuela. Por último, la formación de 
Ingenieros Agrónomos se desarro­
llará en seis cursos; los cuatro pri­
meros, de orientación general agrí­
cola y  los dos últimos de cspe- 
cíalización. Para poder ingresar en 
la escuela especial de ingenieros, ha­
brá que estar en posesión dcl grado 
de bachiller superior y  ser admití-

(Continúa en la  p á g in a  iig u ien te)
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do en una prueba de admisión que 
versará sobre materias d e  cultura 
general, idiomas y  materias prepara- 
lorias para las enseñanzas que ha­
yan de recibirse. Los licenciados 
agrónomos podrán también aspirar 
al título de ingenieros por medio 
de una oposición-concurso anual. 

Los licenciados e ingenieros pa­
sarán a formar el cuerpo técnico al 
servicio del Estado sin necesidad

de oposiciró complementaria denin- 
gún género.

Para la organización y  realización 
de estas enseñanzas y  cuanto de 
ellas se deriva, se creará en el M i­
nisterio de Agricultura una sección 
de Enseñanza agrícola, formada por 
tres Negociados, el de Enseñanza 
superior y  media, el de Enseñanza 
profesional y  el de Enseñanza ele­

mental, que comprende la cátedra 
ambulante y  los cursillos de divul­
gación.

La nueva forma y  la nueva vida 
que la enseñanza agrícola toma ^  
España, poniéndola al alcance de 
las masas, significa un progreso 
magnífico en la marcha de la cul­
tura y  en el desarrollo de la téc­
nica, así como en la liberación to­
tal del campesinada

Los dioses del séptimo arte, contra el fascismo

En Hollywood, los más célebres directores, los 
escenaristas más aplaudidos y las estrellas de 
fama mnndíal, defienden con emoción a la Repú­

blica española
La visita'de Vittorio Mussolini, muestra viviente del más vergonzoso sadismo 
hereditario. “La muerte se toma un descanso de veinticuatro horas”. Contra

los bombardeos de Barcelona
por P R A N C E S C A  DE V I D A R T B

La duquesa de AthoU, diputada 
conservadora inglesa, ha dado una 
conferencia en el teatro Des Am- 
bassadeurs de París, y  ha dicho que 
con el Gobierno l^ ítim o  de España 
estaban los intelectuales y  la masa. 
Esta definición puede aplicarse a to­
do el mundo y  abarcar en el con­
cepto intelectual todos los artistas 
y  todas las personas de espíritu se­
lecto. Por eso en Hollywood, el pa­
raíso artístico mayor del mundo, la 
compenetración con el pueblo espa­
ñol es tan perfecta y  tiene tal espí­
ritu de solidaridad con nosotros, que 
el antifascismo es tanto una convic­
ción como un sentimiento.

Las Empresas, presionadas por los 
grandes Bancos que las controlan, 
tratan de ejercer coacción sobre los 
artistas por el trabajo que realizan 
en favor nuestro. Pero el entusias­
mo, convertido en acción, aumenta 
progresivamente y  sus manifestacio­
nes rebasan el alarde hasta tal pun­
to, que viven nuestra tragedia con 
el mismo entusiasmo y  la misma pa­
sión que nosotros. Los artistas que 
forman el -Comité de Ayuda a Espa­
ña. presididos por el gran escritor 
Hammet, celebran constantemente 
reuniones y  mítines robando tiem­
po a su trabajo y  sacrificando sus 
distracciones movidos por una fuer­
za sentimental exacta al patriotismo. 
Son Charles A . Page, Dorothy Par­
ker, Silvia Sidncy, Louise Rainer, 
Tañía Tuttle, Dunne, Ana M ay 
Wong— a quien los bombardeos de 
Barcelona duelen como los de Chi­
na— , la genial Galc Sondergaad, re­
lativamente nueva en Hollywood, 
pero considerada como la mejor ac­
triz dramática de N ueva York, y 
tantísimos otros que viven pwndicn- 
tes de España con todo su ideal 
puesto en nuestros frentes de ba­
talla.

Después de la intensísima propa­
ganda realizada en toda California 
en favor de los niños españoles, de­
cidieron a Louise Rainer, Gale Son- 
dergaad y  Herbcrt Biberman, direc­
tor de la Paramount. para que asis­
tieran a un mitin en que hablaba el 
embajador de España, Cordón Or- 
dás. Biberman pronunció allí un 
magnifico discurso político de afir­
maciones democráticas, con una v i­
sión exacta de todas las tendencias 
políticas de Europa y  América, que. 
según él, sólo debieran agruparse en 
fascistas y  antifascistas, después de 
lo que llamó certeramente lección de 
España. Louise Rainer, a quien una 
ligera enfermedad impidió asistir al 
mitin, habló por teléfono durante 
media hora desde Los Angeles, y 
después de expresar emotivamente 
su admiración por España, dijo que 
el problema planteado en nuestra

patria, debían resolverlo conjunta­
mente todos los países democráti­
cos porque no era más que el esla­
bón de una cadena empezada en 
Abisinia y  continuada en China. No 
es posible olvidar el tono de angus­
tia con que auguraba la invasión de 
otro Estado europeo si no se solu­
cionaba cuanto antes la situación de 
España. Sus palabras de entonces 
toman relieves de profecía actual­
mente en que su querida Austria ha 
caído oprimida p<x la barbarie nazi. 
Por fin, Gale Sondcrgaad nos relató, 
entre los aplausos de los trabajado­
res americanos, la labor realizada por 
su Comité en favor de la España 
lea l; cómo, organizado por el se­
cretario. Charles Page, y  su esposa, 
PoUy. todos los hijos de las más fa­
mosas estrellas de la pantalla acu­
dieron a una fiesta, llevando cada 
uno un valioso juguete destinado a 
los niños de Madrid, y  que, junto 
con otros donativos que allí se re­
caudaron, fueron enviados por avión 
a España con las fotografías de los 
niños que hacían el regalo y que las 
esperaban idénticas de sus amigos 
lejanos que los recibieran.

La idea humanitaria se refieja en 
todos los actos de la vida de los 
artistas, que la publicidad de las Em­
presas trata de presentamos bajo un 
aspecto frivolo. En sus fiestas del 
<iTrocadero» y  en las reuniones par­
ticulares no pierden la ocasión para 
damos pruebas de sus sentimientos 
hacia E ^añ a.

En una fiesta celebrada en casa de 
Frederic March, éste reunió a varios 
de los artistas y  directores más co­
nocidos d  e Hollywood y , como 
siempre, la ccmversación de aquellas 
gentes, que aparentemente parecen 
haber colmado la ambición huma­
na, versó acerca de la tragedia es­
pañola, y  a iniciativa del dueño de 
la casa decidieron prestar la única 
ayuda material permitida por el Go­
bierno burgués de su país, enviando 
unas ambulancias que hace tiempo 
llegaron a nuestro frente de Aragón, 
Lo más emocionante de este rasgo 
no son los mil dólares con que con­
tribuyeron cada una de estas perso­
nas, que ganan sueldos fabulosos, a 
pesar de ser unos de los trabajado­
res más explotados del mundo si te­
nemos en cuenta las utilidades que 
perciben las Empresas, sino porque 
Frederic March, Boris K arloS, R o- 
rence Eldwege, Lewis Milcstone, 
Jhon Cronwel, K ing Vídor, Emest 
Lubitsch, Fritz Lang, Jhon Ford, 
Sylvia Sidney, Franchot Tone, Joan 
Crawford, Dorothy Paricer, Donal 
Odgen. Stewart Frones, Talia T u t­
tle, Miriam Hopkins y Paul Muni, 
acompañaron el donativo con sus 
nombres, ofreciéndonos de este mo­

do su popularidad, que es la máxi­
ma fortuna de un artista cinema­
tográfico.

Ese aspecto me lo hacía notar Ga­
le Sondeigaad cuando decía:

— Y o  sé que. a consecuencia de 
mi trabajo en favor de la justicia y 
de la democracia, mis películas pue­
den ser prohibidas en los países fas­
cistas, como lo han sido las de tan­
tos otros compañeros míos. La ofren­
da de la popularidad, conseguida con 
el esfuerzo, a una causa noble como 
la de ustedes, es para nosotros, ar­
tistas, como si diéramos algo de 
nuestra propia vida.

E l deseo de Gale era venir a Es­
paña para vivir de cerca la formida­
ble epopeya de los defensores de la 
libertad: pero el cumplimiento de 
unos contratos no le permiten dejar 
América y  decidió pasar la última 
Nochebuena con nuestros pequeños 
compatriotas, catabnes en su mayo­
ría, que el presidente Cárdenas ha 
acogido en la escuela México-Espa- 
ña, de Morella. L  a aparición de 
aquella bellísima artista de cine que 
les repartía caricias, juguetes y  bom­
bones fué para los niños españoles 
la realización de un maravilloso 

cuento de hadas encamado por la 
protagonista de Adoración, L a  he­
chicera de Salem  y  la exquisita ma- 
dame Dreyfus de La vida  d e  Ewiíto 
Zoifl. Este delicioso recuerdo vive 
aún en la imaginación de aquellos 
niños como un dulce consuelo en 
los momentos de angustia y  año­
ranza.

Después de México he vuelto a 
ver a la ilustre artista en Hollywood, 
dividiendo el tiempo que le deja li­
bre su profesión en hablar de Espa­
ña y trabajar para España. En su 
casa conocí al grupo de escritores 
que encauza y  dirige la propaganda 
y  sirve de cerebro a la magnífica or­
ganización que nos ayuda. Con Bi­
berman, el formidable director de 
Om« w ay ticket, M eet N ew  Wolfe y  
Gam ble w ith  ¡ow e, de las produccio­
nes Columbia, y que está preparan­
do para Paramount el gran film Re- 
ven ge, he tratado a Josefina y  J < ^  
Bright, el autor del libreto E l ene­
m igo público núm ero i  y de las más 
f a m o s a s  películas de gangsters; 
Could, escritor de la F o x : Robert 
Tasker, de la Metro Goldwin Ma- 
yer, con su esposa Raquel, la exótica 
belleza de W aikikt; Polly y Charles 
A. Page, que ha vivido entre nos­
otros como secretario de la Emba­
jada de los Estados Unidos en M a­
drid, y por fin Alian Campbell y 
Dorothy Parker, su esposa, la más 
famosa escntora de Hollywood, que 
acababa de regresar de España y  v i­
ve constantemente bajo la emoción 
que le produjo la visita a los distin­
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tos frentes y la moral incomparable 
de nuestro Ejército. Dorothy Parker 
está preparando un nuevo viaje pa­
ra esta fM-imavera y  dentro de po­
cos días estará, quizás, entre nos­
otros.

Todos estos amigos prepararon 
con habilidad y  gracia los feste­
jos con que Hollywood obsequió al 
niño de Mussolini. A  su llegada pu­
blicaron en casi todos los jseriódicos 
unos párrafos del libro que escri­
bió después de tomar parte en la 
conquista de Abisinia y  en el que 
aseguraba que la satisfacción mayor 
de su vida la sintió después de bom­
bardear unos poblados, cuando vió 
las chozas incendiadas y  la gente 
que se arremolinaba despavorida, sin 
saber a dónde huir, aterrorizados por 
k  muerte que Ies administraba. 
Consideró el espectáculo maravillo­
so y la emoción deliciosa y  como 
un placer que jamás había experi­
mentado.

Pues bien; en Hollywood, donde 
tantas excentricidades inofensivas 
tienen acogida, un sentimiento de 
dignidad colectiva se sobrepuso a la 
curiosidad de ver de cerca ese ejem­
plar de sadismo hereditario y  le ofre­
cieron un programa que no organi­
zó nadie y  que consistió en el más 
absoluto de los vacíos. Cuando in­
tentó visitar un estudio. los obreros 
cesaron su trabajo y  los artistas le 
volvieron la espalda. En  los restau­
rantes y  cabarets elegantes su sola 
presencia improvisó huelgas de ca­
mareros y  clientes que le obliga­
ron a huir por no afrontar la bo­
chornosa situación en que le colo­
caba un desaire semejante. Con el fin 
de aliviar en algo la acogida del pú­
blico, unos cuantos amigos suyos, 
fascistas, decidieron hacerle unas 
fotografías en el estudio de Harold 
L lo yd ; pero como ningún artista se 
dignó acompañarle, recurrieron a la 
famosa «Pandilla». El ingenio del fo­
tógrafo o la casualidad le colocó al 
lado de la conocidísima negrita, y 
aquella misma noche los periódicos 
de Los Angeles publicaban la foto­
grafía con el siguiente p ie : «La
muerte ha tomado veinticuatro ho­
ras de descanso». Después de la di­
fusión de este incidente, cuyo au­
tor, según las malas lenguas, es Lio- 
nel Stainer, que pronto será huésped 
de España, k  indignación se trocó 
en burla, que coronó en el más ro­
tundo de los fracasos que ha expe­
rimentado el hijo de un padre tan 
importante. Y  Victorio. el hijo pre­
dilecto del «Duce», asesino de mu­
jeres y  niños etíopes — que, sin du­
da, con el deseo de superar estas ha­
zañas ha tomado parte en los úl­
timos bombardeos de Barcelona— , 
abandonó Hollywood aturdido y 
asombrado por tantos agasajos. He­

rido en la megalomanía familiar, to­
mó el primer barco que salía rumbo 
a Europa a contarle a su histriónico 
papá los nuevos triunfos. Durante 
la travesía, que tan larga se le hizo, 
desafiaba con los puños crispados 
la ferocidad del Atlántico, y lamen­
taba el que sus proporciones no fue­
ran razonables, como las del Me­
diterráneo. para que los Capronis y 
los Fiats tomaran venganza de una 
América comunista.

Cuando la  m nerte dió por ter­
m inado s o  d escan so...

Al conocerse el salvaje bombardeo 
de Barcelona y  de otras ciudades 
y  pueblos de la España leal, los 
artistas, escritores y  directores de 
Hollywood dirigieron al presidente 
de la R ^ú blica de los E s ta o s  Uni­
dos el siguiente telegrama;

«Horrorizados por el inhumano 
bombardeo de mujeres y  niños in­
defensos de las ciudades de la Es­
paña leal, los que suscriben, actores, 
autores y  directores de Hollywood, 
jronen por testigo de k  indigna­
ción que sienten al pueblo ameri­
cano y  a la democracu universal.

Nosotros le excitamos, señor pre­
sidente, a  que manifieste su mis 
enógíca protesta por el inútil y  sal­
vaje exterminio de víctimas inocen­
tes en tan cobarde agresión.

Herbert Biberman 
Alian Campbell 
J<An Cromwell 
John Bright 
Bette Davis 
F. Scott Fitzgerald 
John Ford 
Walter Huston 
Samuel Hoffenstein 
Bcxís Ingster 
Leonard Lee 
Lewis Milestonc 
Dorothy Parker 
Louise Rainer 
Lionel Stander 
Sylvia Sydney 
Gale Sondergaard 
Marión Spitzer 
Robert Rosson 
Robert Tasker 
K ing Vidor 
Tatiana Tuttle 
Charles Page 
Anna M ay Wong 
Dimitri Tiomkin 
Madeleine Ruthven 
Francés Farmer 
Bing Crosby 
John Carradinc 
J. Edward Bromberg 
Jay Dratler 
Phillip Dunne 
Melvyn Douglas 
Mitzi Cummings 

Y  siguen hasta 8o firmas.
(«El Dtlui’ío». Barcelona, lo-lv-jB)-
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